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La catequesis en la vida de las personas es el capítulo 8 del Di-
rectorio para la catequesis (DC). Es uno de los más largos capítulos 
del mismo. Son 58 puntos consagrados a concebir y animar la 
catequesis en función de los destinatarios. Este capítulo se pue-
de dividir en tres partes: la primera dedicada  a los numerosos 
lazos que existen entre catequesis y familia (DC 226-235) , una 
presentación cronológica de la catequesis dirigida a las diferen-
tes edades, desde los más pequeños hasta los ancianos (DC 236-
268) y por último una tercera parte con recomendaciones para 
la catequesis hacia personas “frágiles” con situaciones de vida 
particulares: personas con discapacidad, migrantes, inmigrantes, 
personas marginadas (nómadas, refugiados, toxicómanos, enfer-
mos crónicos, encarcelados) (DC 269-282).

De cada una de estas partes decidimos ofrecer una serie de ar-
tículos que amplían y desarrollan lo que dice el Directorio. Así 
de la primera parte, Alfredo Delgado analiza el estado actual de 
la catequesis familiar y presenta algunos acentos a impulsar en 
el futuro, destacando su importancia en la transmisión de la fe 
dentro del contexto familiar. Las familias tienen derecho a una 
plaza principal.

De la segunda parte, dos artículos más el comienzo (infancia) y la 
última etapa (ancianos). 
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La catequesis de la infancia ha tenido como objetivo facilitar un 
crecimiento integral y equilibrado de la experiencia cristiana en la 
persona que avanza hacia su madurez, donde la dimensión trascen-
dente está inserta en otros procesos de descubrimiento y aprendi-
zaje de la vida. La diversidad ambiental que hoy vivimos hace que 
los procesos actuales no sean tan homogéneos y que dediquemos 
tiempo a profundizar en la espiritualidad de la infancia. 

El artículo de José María Pérez dedicado a los ancianos indica, como 
dice el Directorio, que ellos son “un don de Dios” (DC 266). Habla 
también de que ellos son “los catequistas naturales de la comuni-
dad” donde pueden compartir con toda simplicidad la “riqueza de 
su patrimonio de fe y de sabiduría que llevan consigo” (DC 268). Sin 
embargo, en el artículo dedicado a ellos, se denuncia que en algunas 
ocasiones no tienen protagonismo en la comunidad cuando pueden 
aportar muchas cosas. Se habla que, como en todas las edades, ellos 
necesitan formación y la Iglesia debe procurarles programas senci-
llos, vitales y completos.

Para la tercera parte hemos escogido el tema de los migrantes. El 
Directorio multiplica las llamadas a atender a estas personas. El ar-
tículo de Francisco Javier Núñez pretende hacer una reflexión en 
torno a la catequesis con migrantes y refugiados, y una interpela-
ción, ad intra y ad extra, respecto a la pastoral. Se plantean algunos 
cuestionamientos al respecto que han provocado los magníficos do-
cumentos del Magisterio de la Iglesia.

Para completar el número, tenemos tres artículos más. En el prime-
ro Juan Carlos Carvajal nos dice que la Iglesia está convocada a una 
nueva etapa evangelizadora. De la mano de la teología paulina, el 
artículo invita a poner el foco de atención en el Misterio de Cristo 
y manifiesta de qué modo este enfoque se convierte en fuente de 
renovación de la actividad evangelizadora de la Iglesia. 

“Comunicar hoy la alegría del Evangelio” es el título del artículo 
de Juan Pablo García Maestro, recordando que el pontificado del 
papa Francisco está marcado por una fuerte conciencia misionera. 
Una conciencia misionera caracterizada por la alegría de evange-
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lizar. Este énfasis en la alegría es porque intentamos presentar el 
verdadero centro del Evangelio que le da sentido, belleza y atractivo 
(EG 5). Cuando la alegría del Señor echa raíces en nuestra vida, en-
tonces somos impulsados por esa alegría a compartir la verdad del 
Evangelio a los demás.

Por último, el profesor Flavio Pajer nos presenta el posible perfil fu-
turo de una nueva asignatura de cultura religiosa para las escuelas 
italianas. La intuición básica es la de sustituir (pero no anular) la 
tradicional enseñanza optativa monoconfesional por una enseñan-
za obligatoria integrada de las tres tradiciones monoteístas que son 
la raíz cultural de la historia y los valores del hombre occidental (y 
no sólo). 
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